Módulo VI 
Los materiales de comunicación educativa

Una primera aclaración ¿Por qué comunicación educativa?  



Fundamentalmente porque toda acción educativa que desarrollemos, aún aquella que realicemos en el espacio en el que nos reunimos habitualmente y sin uso de medios, implica un proceso comunicativo.  Y en palabras de Kaplún, “Un buen educador también necesita comprender este proceso”. 

Por otro lado los mensajes  que emitimos a través de diversos medios, periódicos, folletos, radios, TV, acerca de las cuestiones relativas a la producción, la comercialización  el consumo u otras,  también son mensajes educativos. 
Ya señalamos en el Módulo 2 que la educación históricamente estuvo asociada a la escuela como el único lugar donde podían suceder procesos educativos. De la misma manera, la comunicación estuvo vinculada con los medios de comunicación. Con este tipo de definiciones se proponía un marco riguroso para que determinadas situaciones fueran entendidas como educativas o comunicacionales. 

Por ejemplo, desde esta perspectiva, una Feria en la que se conjugan espectáculos artísticos, talleres de debate grupal, exposición y venta de productos de la Agricultura Familiar, rituales y ceremonias de los pueblos originarios carecería de rasgos educativos y tampoco tendría aspectos comunicacionales.  
Veremos si sostenemos esta afirmación a lo largo de este Módulo.


Antes de compartir algunos criterios para el análisis y la producción de materiales, vamos a recuperar  dos acepciones del término comunicación, que aun hoy coexisten.

· El acto de informar, de transmitir, de emitir. COMUNICAR, y

· El dialogo, intercambio, relación de compartir. COMUNICARSE.

Para empezar a pensar y dialogar sobre este tema, le proponemos la lectura de algunos Modelos o Miradas acerca de la Comunicación, que se corresponden con los Modelos de Educación y Desarrollo presentados en el Módulo II


Vamos a compartir una primera lectura 

                                                                     del esquema de la página siguiente,
                                                                    para poder analizarlo y relacionarlo
                                                                    con lo que venimos aprendiendo juntos!
MODELOS DE COMUNICACIÓN EXÓGENOS
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MODELOS DE COMUNICACIÓN ENDÓGENOS










Le resultaron familiares los modelos? Cuando nos encontremos, vamos a analizar en profundidad las relaciones con los Modelos educativos y de Desarrollo presentados en los primeros Módulos, ahora nos detendremos en la manera en que conciben la comunicación y tomaremos la clasificación que propone en su texto Los Modelos de Comunicación,  Eleonora Spinelli , citando a Mario Kaplún.

· La preocupación central de los Modelos exógenos son los medios y sus efectos Estos paradigmas instrumentales de comunicación apuntan fundamentalmente al intercambio de mensajes y la transmisión de información para producir determinados efectos. 

Desde esta perspectiva, la comunicación es concebida como una práctica que para lograr ciertos fines utiliza medios y constituye un campo diferenciado de la cultura.

· Para presentar la preocupación central de los Modelos Endógenos, recordemos que comunicación, viene de la palabra latina communis, que significa “poner en común”. Una puesta en común que no siempre es armoniosa sino que frecuentemente es conflictiva. La preeminencia del “acuerdo racional” se ha hecho carne en nosotros, de tal manera que cuando vemos conflicto, por ejemplo, en una reunión de nuestras organizaciones o redes  decimos: “no hay comunicación”, sin percibir que en ese escenario todos están comunicando algo, aunque no se pongan de acuerdo y no haya armonía en las relaciones.

Esta noción que alude a “poner en común” resulta la acepción más antigua y humana que expresa una idea de comunidad y comunión, que ha ido perdiendo su sentido originario a partir de la irrupción de los medios masivos. 


La forma de operar de estos medios se convirtió en modelo referencial, en paradigma de comunicación. Una reducción de la comunicación humana a la información. 
Pero además, recuperar el  sentido original del concepto de comunicación lleva a una reivindicación humana y sobre todo una reivindicación de los sectores dominados, hasta ahora excluidos de las grandes redes transmisoras. Esta reivindicación, tiene una dimensión social y política.

Para los teóricos e investigadores latinoamericanos, la verdadera comunicación no está dada por un emisor que habla y un receptor que escucha, sino por dos o más seres o comunidades humanas que intercambian y comparten experiencias, conocimientos, sentimientos. Es a través de ese proceso de intercambio como los seres humanos establecen relaciones entre sí, y pasan de la existencia individual aislada a la existencia social comunitaria.

Desde esta perspectiva podemos definir la comunicación como: “la relación comunitaria humana que consiste en la emisión/ recepción de mensajes entre interlocutores en estado total de reciprocidad” 

En esta línea, M. Kaplún, propone incorporar el término EMIREC, amalgama de “emisor y receptor”. Todo hombre debe ser visto y reconocido, como un EMIREC y tiene derecho a participar en el proceso de comunicación actuando alternadamente como emisor y receptor.

Si bien la propuesta que realiza Kaplún acerca de la idea de EMIREC propone un salto cualitativo respecto a los modelos previos,  no incorpora una categoría que creemos fundamental a la hora de pensar a la comunicación más allá de la transmisión de información, de los medios y de los efectos. 


Vamos a pensar la comunicación como producción social de sentidos  y esto permite ampliar la mirada hacia el terreno de la cultura.

Desde esta perspectiva, reconocemos los procesos culturales, como aquellos espacios dentro de los cuales se produce una lucha por el sentido, donde los sujetos (individuales o colectivos) interpelan y se ven interpelados en una puja constante por la significación. 

Desde este marco, la comunicación ya no es sólo cuestión de medios.

Si  volvemos al  ejemplo de la Feria,  presentado al iniciar el Módulo, podemos comprender los procesos de comunicación de los productores, trabajadores y consumidores que participan de espectáculos artísticos, talleres de debate grupal, exposición y venta de productos de la Agricultura Familiar, rituales y ceremonias de los pueblos originarios, si tratamos de reconocer  las negociaciones de sentido 

 que realizan entre sí, estos productores y los diversos agentes de la cadena agroalimentaria para consensuar estrategias productivas, de comercialización, de consumo.

La comunicación es cuestión de  mediaciones

Porque también podemos identificar la manera en que  se articula el sentido que tienen para estos sujetos, la producción, la comercialización, el consumo, con los significados que ellos le asignan a otras áreas sustantivas de su vida cotidiana, tales como sus prácticas políticas, -el gobierno, los partidos, otros espacios-  sus prácticas artísticas, educativas –la escuela, los maestros, los técnicos y sus saberes respecto de lo productivo-; sus prácticas religiosas y otras  tantas que forman parte de su mundo cultural.

La estrategia comunicacional

Si nos posicionamos en esta última perspectiva, vamos a desarrollar una estrategia comunicacional, que atenderá no sólo a los medios, supondrá la elección de múltiples posibilidades de acción, respecto de: 


· Relaciones interpersonales en un grupo / institución.
· Medios y mensajes de comunicación intra y extra grupal / institucional.
· Sistemas de intercambio de información.
· Lenguaje y formatos a utilizar.
La pregunta que da inicio a esta estrategia es ¿a qué vamos al otro? 
PARA INFORMAR Modelo tecnológico tradicional. Esquema de difusión de innovaciones. Fuente emisora que sabe y posee la información y seres que necesitarían de ella.

PARA MODIFICAR CONDUCTAS Modelo conductista. Mensajes persuasivos. Comunicador = “ingeniero de la conducta”. Esquema de estímulos y recompensas. 

PARA CONCIENTIZAR  Se trata de facilitar la interpretación de las contradicciones sociales en las que están inmersos los campesinos y generar conciencia para que éstos impulsen los cambios necesarios.

PARA ACOMPAÑAR PROCESOS DE APRENDIZAJE Supone un modo de relación entre las instituciones y los destinatarios muy diferente: el material es diseñado con el otro, o a partir del otro.
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 Práctica N° 1

A partir de la lectura, conversemos:

¿Quién es el otro en nuestra organización?

¿A qué vamos al otro?


Les presentamos dos ejemplos:
“...Cuando a través de una campaña educativa proponemos al campesino adoptar un nuevo producto químico para combatir determinada plaga, el campesino puede aceptar la propuesta o rechazarla. Si la acepta, hay comunicación. Si no ha habido el cambio apetecido, si no se produjo la respuesta deseada ante el estímulo empleado, puede considerarse que la comunicación ha sido fallida. O más radicalmente aún, puede afirmarse técnicamente que no hubo comunicación...”






(Ramsay y otros, citado por Kaplun).
“Los productores de vino de la costa de Berisso concurren a una charla con un enólogo mendocino que enuncia las condiciones ideales en que debe realizarse la producción de vino en esta zona.

Al regresar, en su reunión de grupo, comentan y discuten entre ellos y con los extensionistas con los que trabajan, acerca de esta charla. Finalmente acuerdan que si bien valoran los saberes de este especialista, no abandonarán su forma de producción tradicional y eventualmente incorporarán sólo algunos elementos de los presentados en la charla”

(Ejemplo propio)

-
¿Qué tienen de comunicacional estos ejemplos?, ¿Se pueden ver en ellos procesos de comunicación? 

-¿Cuál es el enfoque o modelo de comunicación predominante en estos ejemplos?








utilicen hojas accesorias
para desarrollar nuestra estrategia comunicacional, y sobre todo para producir procesos y  materiales de comunicación educativa, vamos a trabajar a partir de las mediaciones
qué significa mediar?

mediar es partir de lo cercano a lo lejano

                                                             “tender puentes” 



se aprende siempre   de lo cercano a lo lejano
 La Comunicación como mediación

Primero tengamos en cuenta que  mediar es tratar de acercar lo más posible las propuestas comunicacionales a la vida y la experiencia de los interlocutores
Es así que en nuestra tarea de comunicarnos con los otros en nuestras acciones de capacitación, nos constituiremos muchas veces en mediadores entre:


Los conocimientos     




Los problemas cotidianos


Los aportes tecnológicos




Los trabajadores


Las experiencias de los especialistas


Las experiencias de los trabajadores


Un punto de partida ineludible LA PREALIMENTACIÓN
…”Existen muchos recursos para estimular el diálogo y la participación. Encontrarlos depende de la creatividad de cada equipo de comunicadores.

Es preciso avanzar pacientemente, paso a paso, sabiendo que la participación es un proceso. Que no se da de un día para otro. Ni se da tampoco por generación espontánea: hay que saber estimularlo. Siempre comienza un pequeño equipo. Pero éste debe saber ir creando desde el principio las condiciones que favorezcan el proceso. Según como él

arranque, logrará poco a poco una comunicación real, dialogística y participativa,

o se estrellará, tal vez, con la indiferencia y el silencio de la comunidad.

Los primeros pasos son de decisiva importancia. Conviene, pues, seguir clarificándolos sobre el papel del equipo comunicador y sobre el estilo y el método con que él debe comenzar su trabajo.
«Partir de la gente»


Veamos algunos ejemplos
— Un equipo de periódico nos dice: «Para elaborar cada número, comenzamos

yendo al mercado, al bar, a la parada de autobuses, en fin, a los lugares de concentración y de reunión y conversamos con la gente».

— Otro explica que se preocupa por «recoger lo que dicen, piensan y viven los trabajadores, para así hacer el periódico con «los temas que han salido de la propia gente; temas que le interesan y responden a su realidad».

— Asimismo, un grupo que produce vídeos, expresa que escoge los temas para los mismos «consultando, conversando con los socios de base».

— Uno de los grupos de teatro lo señala aún más explícitamente:«Hemos aprendido que la investigación es fundamental. Los temas para nuestras obras los tomamos de la realidad; los investigamos en la región».

— Con la misma concepción actúa el equipo que, para producir su programa de radio, «visita las comunidades, las recorre con grabadores para recoger las opiniones de la gente, sus experiencias, sus noticias» y con todo ese material que recoge alimenta y arma su programa.

(…) todos los grupos aquí citados comienzan «yendo a la gente», partiendo de la gente

y de su realidad. Todos hablan de recoger; de comenzar recogiendo. Aunque todavía no se plantee la participación directa de la comunidad en la producción de los mensajes
 — porque saben que eso no siempre es posible desde el comienzo— empiezan por conocer y escuchar a sus destinatarios, por tomar en cuenta sus necesidades y aspiraciones para verterlasen sus mensajes. 


…“estos equipos han sabido incorporar y valorar otro componente de la comunicación del que nunca se habla: La PREALIMENTACIÓN (o, si se quiere conservar el contraste

en inglés, el feed-forward). Proponemos llamar prealimentación a esa búsqueda inicial que hacemos entre los destinatarios de nuestros medios de comunicación para que

nuestros mensajes los representen y reflejen. Por ahí comienza y debe LA PREALIMENTACIÓN 
comenzar un proceso de comunicación educativa.

Y, al comenzar por ahí, estamos también cambiando el modelo de comunicación. El esquema clásico «emisor-mensaje-receptor» nos acostumbró a poner al emisor al inicio del proceso comunicativo, como el que determina los contenidos del mismo y las ideas que quiere comunicar; en tanto el destinatario está al final, como receptor, recibiendo el mensaje.
Los equipos anteriormente citados, de hecho, han cambiado este esquema.

Su experiencia nos enseña que, si se desea comenzar un real proceso de comunicación, el primer paso debiera consistir en poner al destinatario, no sólo al final del esquema, sino también al principio: originando los mensajes, inspirándolos; como fuente de prealimentación.

(…)Cuando el mensaje es difundido, el sujeto colectivo puede reconocerse en él, identificarse con él, aun cuando no haya participado directamente en su producción; aunque sean otros actores y no él mismo lo que está sobre el escenario dando vida a la historia. Él es de alguna manera coautor del mensaje; comienza a hacerse «emirec».

Pero no sólo se trata de «reflejar» a la comunidad (o a la región, o a la organización) como un espejo que devuelve una imagen o como un grabador que repite y reproduce mecánicamente lo que la gente dice. 

El equipo comunicador debe procurar devolver esos hechos y experiencias que ha recogido, de tal manera que ahora la comunidad pueda verlos con otra perspectiva crítica, analizarlos, discutirlos, reflexionarlos, emitir un juicio, desentrañar las causas del problema que hasta ahora habían estado viviendo y sufriendo como una mera contingencia, sin percibir sus raíces.

En resumen, EL PRIMER REQUISITO PARA QUE LA COMUNIDAD (o la región, o los miembros de una organización) COMIENCE A INVOLUCRARSE EN LA COMUNICACIÓN ES QUE NO VEA LEJANOS Y AJENOS LOS MENSAJES QUE SE LE PROPONEN SINO QUE LOS SIENTA SUYOS, PROPIOS; QUE SE RECONOZCA EN ELLOS. 


La propuesta de un grupo de teatro ilustra bien esta interacción cuando registra: Como el conflicto planteado en la obra les tocaba muy de cerca, el público se sintió tan identificado, tan involucrado, que en el debate todos querían hablar. Invirtiendo el orden de los términos, podemos extraer una buena enseñanza: todos querían hablar (esto es, dialogar) porque el grupo que creó la obra había sabido primero descubrir y detectar «un conflicto que le tocaba muy de cerca a la comunidad». Esto es, había partido de una buena prealimentación. De no haberlo hecho así, de haber presentado un tema no conectado de alguna manera a las experiencias y vivencias del público, éste no se habría interesado ni comprometido en la discusión.

Ningún buen material educativo nace en una mesa de estudio. No basta con saber mucho del tema que se quiere tratar ni con dominar los contenidos. Hay que empezar saliendo a la calle y abriéndose a la vida:

conocer y escuchar a los futuros potenciales destinatarios y sumergirse en su realidad; saber cómo son, cómo piensan, cómo hablan, qué sienten, qué saben y qué ignoran del asunto que se les quiere proponer, cómo lo están viviendo y percibiendo. .

Si nos posicionamos como capacitadores y nos disponemos a redactar un material impreso, producir los vídeos, crear las obras de teatro o de títeres, realizar un programa de radio, una historieta, diseñar el cartel o el periódico mural u otros medios, podemos preguntarnos:
 
¿Qué vamos a mediar?             


CONTENIDOS, en este caso consideraremos: que se  aprende de lo cercano a lo lejano  Lo más cercano son las experiencias, vivencias, cultura, saber,  sentimientos, creencias, historia, expectativas

Para realizar esta aproximación hay que utilizar distintos recursos, para trabajar sobre

a) la estructura del material, y sobre los dos elementos que la constituyen: la cantidad de información y el modo de organizarla.

Respecto de la cantidad hay que tener en cuenta que …”no hay apropiación posible de la información si esta llega a torrentes, en la comunicación rural por ejemplo, en la prisa por ganar tiempo para la introducción de alguna innovación tecnológica o de algún cambio de conductas, se pierde la posibilidad de que el otro cuente con el tiempo necesario para apropiarse del mensaje, incorporarlo a sus rutinas, al propio universo de sentido”
…

El modo de organizar la información refiere al modo de ordenarla, es decir, a la estructura del discurso. Es necesario mostrarle al interlocutor hacia dónde se va, ya sea con materiales impresos como en las comunicaciones presenciales. Un recurso a utilizar puede ser la ubicación temática, que consiste en anticipar los temas principales que serán tratados y un anticipo de ellos. También puede usarse un “árbol de conceptos”, a fin de determinar lo que nos resulta de mayor importancia y lo que queda como detalle más accesorio.

También es importante preguntarnos quién habla en un material, quién o quiénes son los emisores privilegiados. Por ejemplo en los materiales destinados al agro es muy común detectar que se apoyan en emisores como los técnicos, los científicos, las instituciones cuya imagen es de importancia para la comunidad; organizaciones de determinado segmento de productores y no de otro.

b) el uso de ejemplos anécdotas o experiencias que hagan que  la información sea más familiar, las formas comunes de usar el lenguaje, las referencias al pasado grupal compartido, preguntas, referencias a acontecimientos importantes, imágenes, etc. 

La clave estaría en que la información “pase por los seres humanos”, que incluya la presencia de quienes han vivido un tema y desde allí pueden hablar de él. Por ejemplo los participantes de una feria pueden relatar la experiencia. Lo opuesto a esto, son muchos materiales despersonalizados, por ejemplo algunos boletines y suplementos destinados al campo que sólo aluden a productos y no a los productores.

Otras claves para reconocer en los materiales serían los temas que se resaltan y los enfoques o ángulos de mira con que se los aborda. Por ejemplo, puede abordarse el tema Retenciones sólo desde la perspectiva del sector sojero o incluir en el análisis la realidad de la agricultura familiar.

c) la capacidad narrativa del material, esto es la organización a la manera de un relato.

LENGUAJE, Vamos a considerar: 

a) el estilo coloquial que se oriente hacia alguien, en este punto es clave que el material  impreso, audiovisual o la situación de comunicación cara a cara estén en todo momento dirigidos a otro al que visualizamos como interlocutor. En este sentido el coloquio hay varios interlocutores , a diferencia del soliloquio en el que alguien habla solo y no deja que otros intervengan

b) la relación dialógica , que supone a un autor que dialoga con los interlocutores, les habla, los escucha y toma en cuenta lo que podrían responder a sus planteamientos ;

c) la capacidad narrativa, entendida como el arte de hacer atractivo y fluido un discurso; 

d) la claridad y sencillez y 

e) la belleza en la expresión, sin temer el uso de un lenguaje rico en expresiones y el reconocimiento  de las fortalezas que ofrece el lenguaje de cada medio (lo impreso, lo radial, lo audiovisual, lo virtual)
ACCIONES, vamos a prestar atención a que:

a) una práctica necesita de un contexto que le de fundamento y sentido, que le permita a los interlocutores comprenderla. El modo de mediar desde un contexto puede ser la información que el grupo tiene sobre él, por ejemplo frente al problema de la tenencia de la tierra dialogar acerca de la historia de ese territorio desde lo que los protagonistas  y sus antepasados vivieron 
b)  requiere ser entendida por quién la va a ejecutar; 
c) requiere la comprensión de adonde se llegará con ella y cuáles serán sus consecuencias.
[image: image15.jpg]


 Práctica N°2
· En la organización en la que ustedes trabajan, pueden reconocer un modelo de comunicación predominante? 

· El espacio del que ustedes  participan:
- ¿qué tiene de comunicacional?. 

- ¿qué procesos de comunicación pueden ver en ese espacio? Descríbanlos brevemente, indicando si se reconocen en ellos materiales impresos, audiovisuales, situaciones de comunicación cara a cara (individuales y grupales).

- ¿cómo son esos materiales, cómo es la mediación del contenido, del lenguaje y del hacer?
- ¿cambiarían algo en ellos?

· En clase vamos a trabajar con otros ejemplos: 

· Relatoría audiovisual de la Feria de Semillas desarrollada en el Parque Pereyra en Mayo de 2007. 
· Cartilla que relata la Feria Exposición desarrollada en Florencio Varela. Material de CEDEPO.

 Y vamos a identificar ¿cómo es la mediación del contenido, del lenguaje y del hacer en estos materiales?

· Elaboren un material de comunicación con formato a elección (un afiche, una cartilla, un video, otros) destinado a los trabajadores con los que van a compartir espacios de capacitación. Tengan en cuenta las recomendaciones  respecto de la mediación del contenido, el lenguaje y el hacer.


Para  seguir pensando algunas cuestiones claves que de las que trabajamos en este Módulo, y como un estímulo para continuar esta “caminata” les presentamos otro fragmento de este texto que escribió Daniel Prieto Castillo. Que lo disfruten!  


…“Queridas queridos compañeros de esta travesía, la comunicación social es demasiado importante como para dejarla sólo en manos del márketing y del diseño de imagen; demasiado hermosa como para librarla a las máscaras de la farándula; demasiado compleja como para reducirla a algunas fórmulas mal sostenidas con pobres alfileres conceptuales; demasiado misteriosa como para simplificarla en aquellos de las emisiones y las recepciones; demasiado viva como para transfigurarla en tedio en aulas y espacios de trabajo; demasiado bella como para despoetizarla en pura ciencia o pura tecnología; demasiado humana como para someterla a conquistas y colonizaciones.

Reconocer todo eso, reconocer el alcance de esos “demasiado”, vuelve diferentes nuestros estudios. Así lo hemos asumido, porque si algo nos reúne aquí, como seres de este fin de milenio, es la pregunta por el sentido.

Gracias por este tramo del camino, gracias por sostener viva esta pregunta”…
Daniel Prieto Castillo. Mendoza, 5 de diciembre de 1999

¡Sigamos adelante con la elaboración de la propuesta de capacitación! En clase conversaremos sobre las dudas preguntas que van surgiendo en los distintos grupos.
                                         


MENSAJE





Énfasis en la transmisión de información.	








MENSAJE





Énfasis en los 


Efectos








Énfasis 


en los procesos intersubjetivos





Énfasis 


en los procesos culturales





Proceso social de producción de sentidos y significados








Daniel Prieto Catillo nos ayuda a responder ¿a qué vamos al otro?





“En el camino hacia el otro, Todorov encuentra dos momentos terribles en nuestra América: conquistar y colonizar. El primero significa el dominio desde fuera, la imposición lisa y llana, el hecho de disponer de vidas como si fueran cosas, apenas cuerpos suficientes como para extraer minerales o para alimentar la voracidad de los perros. La conquista mata, destruye sin más, porque el otro no tiene casi entidad humana. Están claras de manera estremecedora las cosas en ella: aquí el esclavo, el animal de carga, allá el amo, el dueño del poder, de haciendas y de vidas.


La colonización no busca eliminar al otro, sino meterse en su ser, poblarlo desde dentro con una cultura ajena; llevarlo a sentirse parte de una mirada, sumarse a ella como si fuera la propia. Si la conquista mata, la colonización manipula, seduce, deslumbra, fascina, (...)





Los términos no son nada equívocos. Cuando se habla de conquistar mercados, cuando quedan libradas a las fuerzas del mercado enormes masas sociales son literalmente arrojadas a la calle y a la miseria. Esta última mata tanto como las afiladas espadas de los antiguos conquistadores. Cuando se habla de racionalizar una organización, no cuentan seres humanos, con sus nombres, sus historias, sus rostros, sino cifras a corregir para bajar costos (...)





La colonización se ha instalado también en nuestro tiempo, no tanto por disponer de haciendas y de territorios de ultramar, sino en el interior de las organizaciones. 


El otro es un eslabón de la empresa, o en todo caso un trabajador que deberá adecuar su ser a esta papel. Juego de máscaras, donde nadie es sino lo que se le dice que debe ser para la gloria de las ganancias y de la continuidad del puesto de trabajo. Ello hasta que asoma alguna otra racionalización, o hasta que te hacen sentir que detrás de ti hay cientos de personas esperando.


Ha penetrado tan hondo esta mirada en nuestro ser que el horror cotidiano tiende a normalizarse; salirse de su lógica aparece como actitud de viejo y trasnochado idealismo, como ingenuidad e incapacidad de enfrentar los nuevos tiempos.


Hay, por supuesto, maneras distintas de llevar las relaciones de trabajo (...) Tampoco podemos afirmar para todos los casos que el hecho de depender de un salario signifique una cadena de sufrimientos. Pero el sufrimiento existe, la precarización existe, los contratos en negro existen, los despidos existen.


Entonces, vuelven aquí la pregunta por la comunicación y las consiguientes (o antecedentes) ¿a qué vamos al otro?, ¿quién es el otro? Agreguemos una más: ¿por qué vamos al otro?


Intento responder esta última parafraseando palabras que usó Freud para referirse a su lucha (y la de Einstein, a quien le escribe) contra la violencia y la guerra:


Vamos al otro porque no podemos dejar de hacerlo.


Nos define, nos marca como comunicadores, la visceral necesidad de ir hacia el otro. (…)


¿Quién es el otro? Como no nos ha sido dado develar el misterio (el otro es tan irreductible a una caracterización que nunca podré decirlo más allá de sucesivas aproximaciones), podemos avanzar por la negativa.


 En nuestros estudios el otro no es objeto de conquista ni de colonización; por lo tanto no es un estorbo, ni una cifra, ni un destinatario de seducciones (...) ¿Quién es el otro en las organizaciones? Sin duda aquí lo genérico nos pone frente a todos los matices, a los juegos de poder, a las grandezas y miserias humanas vividas incluso en pequeñísimas empresas.


Bien, de acuerdo, el otro es alguien en situación, sujeto al vaivén de las relaciones, en muchos casos sobreviviente de la última racionalización y, por lo tanto, agarrado de manera férrea a una máscara para asegurarse algo similar a lo que años atrás se denominaba empleo.


En tanto sujeto a la danza del poder y del mercado, abandonado aquí y apenas sostenido allá, navegante en océanos de incertidumbre, lleno de amor y de vida más allá de las fuerzas, lleno de miedos y de incertezas hasta el dolor, hijo de esta época en la cual nadie sabe bien a dónde vamos, el otro es yo. No por asimilación; el otro, lo sé, difiere de mí. Pero la diferencia se sostiene en un suelo lleno de iguales condiciones de existencia. En este sentido, el otro es yo.


Y como debido a esas condiciones y a mi lucha por sobrevivir en ellas y por sostener mi energía en ellas, merezco respeto, el otro merece todo el respeto, todo mi respeto.


La comunicación es, desde esta perspectiva, un juego vivido para siempre entre identidades y diferencias, en el reconocimiento, por sucesivas aproximaciones, del otro y de mí mismo.


En el reconocimiento y en la práctica. Porque nos venimos llamando planificadores y gestores de comunicación, es decir, seres que intencionalmente van al otro con un propósito comunicacional.  


Daniel Prieto Castillo, Mendoza, 5 de diciembre de 1999


Daniel Prieto Castillo


Mendoza, 5 de diciembre de 1999














No se preocupen por completar con apuro todas las consignas!!, 


pero es importante que compartan entre ustedes y luego con todo el curso sus avances.





Cuando nos encontremos, vamos a poner en común lo trabajado y con ayuda de los docentes, vamos a avanzar en el análisis y propuestas para enriquecer esta estrategia comunicacional.
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